

El 4º Congreso de industriAll Europe en Budapest adoptó una moción de urgencia sobre la necesidad imperiosa de un plan de acción para empleos industriales de calidad y una reindustrialización fuerte y ambiciosa.
No pasa una semana sin un nuevo anuncio de reestructuración, cierre o ruptura social de todo tipo, no solo en el Benelux, sino también, y aún más, en toda Europa. Una cascada de pérdidas de empleo está afectando a cadenas de valor enteras.
Las cifras son alarmantes:
· La UE ha perdido casi un millón de empleos en el sector manufacturero entre 2019 y 2023. El sector manufacturero es hoy uno de los más golpeados, con un número de empleos perdidos por reestructuraciones empresariales que se ha triplicado en los cinco primeros meses de 2025 en comparación con el mismo periodo de 2022.
· Se espera que el 25% de las empresas industriales europeas sufran reestructuraciones importantes en los próximos meses.
· “Cada día, en Europa, alrededor de 500 trabajadores cualificados del sector manufacturero pierden sus medios de vida sin perspectivas de empleo alternativo” (Esther Lynch, CES, 12/05/2025).
Los trabajadores europeos se enfrentan a una tormenta que se manifiesta en dos frentes:
· Por un lado, los desafíos climáticos y tecnológicos;
· Por otro, las tensiones geopolíticas, los nuevos equilibrios de poder y una guerra comercial entre bloques en la que Europa lucha por encontrar su lugar.
Además, sabemos que nunca antes se había invertido tanto dinero por parte de multinacionales, grandes tecnológicas y grupos de presión de los combustibles fósiles en actividades de lobby dirigidas a los responsables políticos europeos. El año pasado, se gastaron más de 343 millones de euros por parte de empresas que declaran destinar más de 1 millón de euros anuales al lobby. Esto representa un aumento de un tercio respecto a 2020 (y somos conscientes de que se trata de una clara subestimación).
Conocemos el resultado de esta alianza reforzada de los empleadores: desregulación y desmantelamiento de los mecanismos de corrección social en nombre de la preservación de la competitividad europea (como es el caso del paquete Omnibus).
A esto se suma el respaldo de unos gobiernos cada vez más alineados con la derecha, que no hacen más que optar por malas decisiones como la austeridad y la desregulación. Al mismo tiempo, mientras muestran gran ingenio para evadir impuestos, las empresas nunca han repartido tantos dividendos a sus accionistas como este año.
Es evidente que la “Transición Justa” es un ámbito prioritario para nuestras organizaciones sindicales y suscribimos plenamente el Plan Estratégico que será debatido y aprobado en el Congreso de Budapest. Con los matices y expectativas expuestos por la CES en su comunicado del 12/05/2025:
“Los sindicatos siempre están a favor del diálogo social genuino, pero el tiempo de las palabras y los discursos ha terminado. La Comisión debe presentar un plan industrial europeo orientado a proteger y crear nuevos empleos de calidad mediante la inversión en nuestras industrias.”
También es URGENTE que nosotros, como representantes de los trabajadores industriales europeos, nos expresemos con una sola voz, con mayor claridad y unidad.
Los próximos meses serán decisivos para los trabajadores europeos.
Para lograrlo, necesitamos una industriAll Europe más fuerte y asertiva, en torno a la cual debemos unirnos.
Esperamos que nuestra organización europea:
· Intensifique, más que nunca, la fluidez de la comunicación entre nosotros;
· Haga oír nuestra voz con mayor claridad ante nuestros representantes electos europeos, en los foros de debate y grupos de lobby en los que participa;
· Reivindique con firmeza la inversión en industria e I+D;
· Promueva un plan de acción coordinado en todas nuestras regiones para la promoción y defensa de:
· Nuestros empleos de calidad
· Salarios justos
· Fiscalidad justa
· Pensiones dignas
· Un plan industrial europeo a la altura de los desafíos actuales, y no una carrera hacia una economía de guerra
· La democracia tanto en el lugar de trabajo como en la sociedad
· Formación profesional que garantice la calidad de nuestra mano de obra, hasta ahora reconocida internacionalmente
· Defienda un mecanismo de protección del empleo, similar al programa SURE que ayudó a salvar puestos de trabajo durante la pandemia, para prevenir la pérdida irreversible de nuestra capacidad industrial;
· Impulse más medidas de apoyo para quienes pierdan su empleo a pesar de todo. Necesitamos conservar nuestra mano de obra altamente cualificada ya preparada para los retos del mañana, no sacrificarla ni dejar que se desvanezca.
· Refuerce y apoye a los representantes de los trabajadores en los Comités de Empresa Europeos durante los procesos de reestructuración, en su lucha por mantener el empleo y la solidaridad mutua;
· Elabore un estudio detallado de nuestros sectores:
· Evolución/desindustrialización
· Creación/pérdida de empleo
· Catálogo de avances/regresiones sociales
· Lleve a cabo una revisión de la estrategia sindical de los últimos dos años.
Y, además, se oponga a cualquier forma de austeridad y desregulación del mercado laboral y de los sistemas de protección social de los trabajadores.
Debemos ofrecer a los trabajadores que representamos respuestas sindicales a los problemas que enfrentan hoy. Tenemos que luchar por un futuro para nuestros sectores y sus cadenas de valor, y detener la hemorragia actual.
Es el momento de enviar una señal más contundente y construir una fuerza de contrapeso más poderosa con nuestras afiliaciones, nuestros activistas, los sindicatos de los Estados miembros y NUESTRA federación europea, industriAll Europe.
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